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La industria militar gala responde 
a las críticas sobre su inoperancia 

w ANDRÉS PÉREZ 

L A GUERRA del Gol­
fo ha tirado por 
tora el prestigio 
del material mili­
tar francés, que 
había lucido su 

terrible eficacia durante las dos 
guerras estelares de los años 
ochenta: la de las Malvinas y el 
sangriento conflicto Irán-Irak. 

, En la Tormenta del Desierto, 
la fascinación provocada por el 
avión invisible norteamericano 
F-1U y la admiración suscitada 
por las arriesgadas misiones 
,del británico Tornado hicieron 
.pasar inadvertidas las presta­
ciones de los aviones Mirage, o 
ios helicópteros Gazeüe. Y con 
el agravante deque estos apara­
dos militaban también en las fi­
las del BerdeáoT^Irak, que ha­
bía cimentádo'sus sueños en la 
ieompra de a^tjjimotogía mili-
Ít;K»ffiebiáí^Francia. 
í̂<e&saños npveiBta empiezan 

analpara la floreciente indus-

__T_ , cuya aero 
éa, poKiáeñfipto, siempre 

;ia apealado más divisas que la 
.cama civil, cosa que ha sido 
¡puestaen ó^Spara 1932. 

la empreí&fterospatiale, fa­
lcante del helicóptero antiea-
*ftjs Gazeüe, nó ha querido es­
perar lo inevitable y esta sema­
na lanzó una contraofensiva 
^ttiünciándose a toda plana en 
3&s principales periódicos fran­
ceses con una proclama: "Las 
tropas francesas han realizado 
«n trabajo absolutamente so­
berbio". 

La frase saltó de los labios de 
un estadounidense, el general 
Norman Schwarzkopf, el 27 de 
lacero, dia de la liberación de 
Kuwait Aunque Francia es el 
# ^ pais europeo de peso que 

jamás ha estado en guerra con " 
EEUU, las relaciones, entre los 
dos países siempre están entre­
veradas de suspicacia. Tener 
que convertir a Schwarzkopf en 
portavoz de las maravillas mili­
tares francesas roza el tabú en 
este país, que siempre hizo de la 
autonomía de su material de 
guerra la "base de su grandew e 
independencia. 

Los mercaderes de cañones 
franceses saben que el material 
militar norteamericano ha sido 
el protagonista del Golfo. Aeros-
patiale, como Thomson o Ma-
tra, se preparan para apretarse 
el cinturón, y esperan que sus 
productes de tecnología civil les 
saquen de apuros. 

Gastos militares 
0 pastó militar de los países 

del Golfo, estimado en unos 
33.000 millones de dólares, no 
suscita grandes apetites en Pa­
rís. Los industriales prefieren 
pensar que la guerra del Golfo, 
ya que no fue un buen escapa-
rate de la máquina de guerra 
francesa, seryttá,, por lo menos, 
para que los gpwernos occiden­
tales frenen sil iendeheia,a4^ 
ducir presupuestos militares. 

"La prtóE^al consecuencia 
de la crisis del Golfo es qué los 
países occidentales querrán ga­
rantizar más que nunca su se- -
guridad y, en consecueneiaí de­
berán -revisar su política de réí 
ducción de gastos müitares*', 
declaró esta semana Henri 
Martra, director general de Ae-
rospatiale. 

La alusión a los países occi­
dentales no es inocente. El Go­
bierno francés, tras haber 
asumido a costa del contribu­
yente buena parte de los 15.000 
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i» "Aerospatiale esta orgidtesa de sen^ 

áania e Irak, ha anunciado su 
voluntad de reorientar sus ex­
portaciones militares hacia 
países solventes. En 1990, un 
53% de los contratos de expor­
tación de armas fue hacia los 
países ricos. En 1980, sólo el 
25% de ellos era firmado con 
países solventes. 

La aviación francesa fue cri­
ticada por su escasa actividad 
desde las primeras semanas de 
guerra. Los Mirage Fl no po­
dían despegar por temor a que 
fueran confundidos con sus 
hermanos iraquíes, mientras^ 
que los Jaguar (franeobritániv-

eos) no podían realizar misio­
nes nocturnas. 

, Pero, desde antes del estalli­
do de la guerra, la incógnita so­
bre el material francés estaba 
en Bagdad. Francia había ven­
dido a Irak la ñor y nata de sus 
productos de guerra: Mirage 
Fl, misiles antinavíos Exocet, 
misiles aire-tierra AS 80.,.. 

Todo este arsenal iraquí bri­
lló por su ausencia durante los 
combates y cuando entró en ac­
ción, obtuvo resultados pini­
cos. Las baterías antiaéreas Jto-
Uw4 no pudieron evitar los 
$&&&ar£eos masivos aliados. 
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